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CAPITULO   Nº  24 

EL PROPÓSITO DE LA LEY 
 
1).- Los propósitos de la ley de Dios son tres fundamentalmente: 
a).- Sanitario. 
El Señor, quería un pueblo sano y para eso, era necesario librarlos de infecciones, 
contaminaciones y muchas cosas que eran comunes a los pueblos que los rodeaban entonces, 
por ejemplo los animales que prohíbe comer en levítico 11: 1 en adelante, son los que hoy se 
conocen como los más infecciosos, de igual manera se les mandó a circuncidar a todos los 
varones, Génesis 17:10-11, lo cual hoy día se ha descubierto que es, el método más eficaz para 
evitar infecciones en el hombre, y en las mujeres el cáncer uterino, también le fue prohibido 
tomar agua de pozos los cuales no tuvieran corrientes de agua, o sea, que fluyeran, evitándole el 
Señor de ésta manera morir por innumerables enfermedades, de las que padecían los pueblos 
vecinos a ellos. Existen muchos ejemplos más, los cuales por razones de espacio no 
nombraremos pero considero que para probar este aspecto estos son suficientes.                       
 
b).- De conducta o cívicas. Era un pueblo sin cultura (había sido esclavo por más de 
cuatrocientos años) y no sabía gobernarse ni vivir libremente en comunidad, se hizo necesario 
establecer ordenanzas, para regir las relaciones interpersonales y comunales, ej. Éxodo 21:18-
19. “Además, si algunos riñeren, y uno hiriere a su prójimo con piedra o con el puño, y éste no 
muriere, pero cayere en cama;  si se levantare y anduviere fuera sobre su báculo, entonces 
será absuelto el que lo hirió; solamente le satisfará por lo que estuvo sin trabajar, y hará que 
le curen” 
 
c).- De hacer conocer el pecado. El pueblo necesitaba conocer lo bueno y lo malo para poder 
agradar a Dios. Éxodo 20:11-16 “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen 
en la tierra que Jehová tu Dios te da. No matarás. No cometerás adulterio. No hurtarás. No 
hablarás contra tu prójimo falso testimonio.” 
 
2).- No es la ley el propósito de Dios. 
La ley no ha sido nunca el propósito de Dios para la humanidad, pues fue añadida a causa de un 
momento histórico del pueblo de Israel  y como consecuencia de su pecado, para evitar su 
descomposición total, hasta que viniera Jesucristo que es la simiente prometida y es él la única 
solución ofrecida por Dios para nosotros. Gálatas 3:19. “Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue 
añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la 
promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador” 
 
3).- Es por la ley que conocemos el pecado. 
Antes de existir la Ley, no existía pecado alguno sobre la tierra, aunque si existían las 
transgresiones, pero como no se conocía lo que era bueno o malo ya que Dios no lo había 
declarado todavía, no podía el Señor acusar a nadie de pecado pues no sabíamos, que era 
pecado y que no lo era, esto también ocurre hoy día  cuando hay delitos que quedan impunes, 
debido a que no hay una ley por la cual sea castigado y no se podrá juzgar a menos que los 
legisladores hagan una ley, específica, por esto tenemos tantas leyes, de tránsito, militar, 
conservacionistas, etc.  Romanos  7:7  “¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? En ninguna 
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manera. Pero yo no conocí el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si 
la ley no dijera: No codiciarás.” 
   
4).- La Ley sirvió como niñera o ayo. 
La Ley sirvió como niñera o ayo, para traernos a Cristo, pues al estar consciente del pecado que 
hay en nosotros y no hallar solución en la ley (pues por ella nadie se justificará ni será salvo) 
Dios nos envía a Jesucristo para ser salvos por la fe, nadie podrá hallar paz por la Ley pues ella 
solo nos acusa de lo malo que hacemos, pero nos da la solución, por eso cuando estamos 
acusados por la Ley hallamos refugio en Jesús, nuestro salvador. Gálatas 3:24. “De manera 
que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por 
la fe”  
 
5).- Es sombra de los que ha de venir.            
        Contiene en alegorías y simbolismos todas las cosas que estamos viviendo hoy y lo que 
vendrá en el futuro, ej. El cordero que sacrificaban los Israelitas  era un simbolismo de 
Jesucristo, el cordero de Dios. Hebreos 10: 1-9. “Porque la ley, teniendo la sombra de los 
bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios 
que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan.” 
 
6).- Nadie puede salvarse por la ley. 
 La Ley no es para los creyentes que permanecen en el Señor, por que los creyentes hemos sido 
llamados a una vida superior, libre de pecados donde la ley es inútil, ya que las exigencias de la 
vida cristiana son superiores en todo a la ley de Moisés, ej. la Ley dice “ amarás a tus amigos y 
aborrecerás a tus enemigos” sin embargo Jesús dijo: “amarás a todos los que te aborrecen y 
desprecian, porque si amas  solamente a los que amas, ¡que estas haciendo de más?  Pues así 
hacen todos los hombres, sed pues vosotros perfectos como vuestro padre que está en los cielos, 
el cual hace salir el sol sobre los buenos y los malos. “¿Que beneficio traería a nuestro país una 
ley en contra de la venta de esclavos? solamente seria perdida de tiempo, para nuestro 
parlamento ya que ningún juez la usaría pues en nuestra época nadie trafica con esclavos. 1 
Timoteo 1:8-10 Pues el que permanece en Cristo ha cumplido la Ley. Gálatas 3:10-12 y como 
hemos visto en un capítulo anterior  Dios nos ha dado la justicia de Jesús. Romanos 13: 8-10 ; 
Gálatas 5:22-23, no estamos debajo de la ley.   Romanos 6:14-16. “Porque el pecado no se 
enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. ¿Qué, pues? 
¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. No 
sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a 
quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?” 
 
7).- la Ley está vigente para el que peca. 
La Ley está vigente para el que peca, pues ella condenará al mundo, más el creyente está 
justificado en Cristo. Cuando por alguna causa ofendemos a Dios no hacemos otra cosa que 
transgredir la ley de Moisés entonces ella nos acusa de pecado y sólo en este momento tendrá 
poder sobre el creyente, por eso debemos levantarnos acudir a los pies de Jesús para alcanzar el 
perdón y librarnos así de la Ley, para vivir en la gracia de Jesucristo. “Hijitos míos, estas cosas 
os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo.” 1 Juan 2:1 
 


